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11 Disolución de disputas legales en mediación 
familiar 

La med iac ión familiar pura, prev ia a un proceso legal y totalmente 
voluntaria, es un ideal con unos requisitos muy estrictos que aú n reúnen 
pocos casos en nuestra actual cultura de separac ión y divorcio. La falta de 
informac ión adecuada y el desconocimiento del recurso influyen en que la 
mayoría de las parejas que dec iden romper su vida en común no opten por 
e ll a como primera e lecc ión; mas bien a l contrario, e l camino inic ial suele 
ser la consulta a un abogado como requisito previo para poner en marcha 
los mecani smos de la justic ia. Pensar en ésta como un sistema de reso lución 
de con fli ctos diferente a la clásica "adjudicación de la razón " por un juez 
no es a lgo habitual. En realidad, la práctica demuestra que gran parte de las 
di sputas legales re lac ionadas con la vida familiar tras la ruptura no 
encuentran una forma adecuada de ser solventadas en el mundo de los 
juzgados, es por e llo que la necesidad de métodos como la mediac ión es 
cada vez más reconocida, no só lo como un sistema alternati vo al judic ial, 
sino también como un proceso que pueda completar o complementar al 
lega l cuando éste ya ex iste. 

1. Del juzgado a la mediación 

Lo cierto es que hay un lento pero progresivo cambio de mentalidad que 
permite a muchas parejas acudir a la mediación una vez inic iado un 
determinado procedimiento litigante para la resolución de sus confli ctos . 
Los moti vos pueden ser variados: 

• Un juez los envía debido a que la crudeza del contencioso puede 
afectar negati vamente a los hijos, a que siente que las so luciones judiciales 
no siempre se adaptan a las neces idades famili ares o a que entiende que 
determinados confli ctos que sobrecargan los juzgados pueden arreg larse 
hablando, con la ay uda de alguien que fac ilite el diá logo y no con el 
enfrentamiento. Muchos jueces se percatan de que las medidas que adoptan 
corren e l riesgo de no ser cumplidas al no encajar con la dinámica de 
confli cto psicosocia l y, por tanto, prevén necesari a una intervención 
dirigida a la consecución de unos ac uerdos básicos, mútuamente aceptados 
por las partes, que permitan una adecuada evolución del funcionamiento 
familiar. Dependiendo de la sensibilidad del juez hac ia la mediac ión, e l 
envío puede ser más o menos trabajado, explicado a los padres y a sus 
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representantes de forma que 
ex istan unos mínimos acepta­
bles de voluntariedad en las par­
tes para someterse al proceso . 

• Algunos abogados con larga 
experiencia en las controversias 
matrimoni a les, consc ientes y 
conocedores del recurso, envían 
a determinados c li entes a la 
mediación ante la evidencia de 
la imposible reso lución de su 
confli cto mediante e l li tig io ; 
como alternativa a los eternos 
procesos de ejecución de sen­
tencia que perduran en los j uz­
gados durante años, provocan 
periódicas dec isiones judiciales 

y generan una inev itable desmoti vac ión tanto en las personas implicadas 
como en los propios letrados. En muchos casos se trata de confli ctos cuyo 
final sólo se vislumbra con una mayoría de edad suficiente de los hijos, 
cuando la confrontac ión ante la más insigni ficante dec isión corre el riesgo 
de convertirse en un sistema de vida . 

• Uno de los padres (raramente los dos) busca, cansado y desesperado, 
un último recurso, una ay uda para comunicarse con e l otro y encontrar una 
vía di stinta al enfrentamiento y a la dinámica de destrucción famili ar que 
se ha generado. Ante la oferta de iniciar un diálogo según los modelos, 
reali zada por el demandante o por el propio mediador, el otro padre puede 
aceptar mantener una entrev ista informati va que le permita poder valorar 
los benefic ios de una búsqueda de acuerdos. No siempre es fác il conseguir 
que acudan los dos, pero la experiencia demuestra que el empleo de un 
método adecuado puede fac ilitar que ello sea pos ible. 

En cualquiera de los casos pensamos que este número de parejas es cada vez 
más e levado, y puede serlo más en la medida en que la propia mentalidad 
de los mediadores va siendo recepti va a conflictos de estas características, 
aceptando que muchas más personas podrían benefi ciarse de una intervención 
mediadora si tu viesen la oportunidad de hacerlo a pesar de no cumplir 
estrictamente los requi sitos de entrada, a veces teóricos, ya señalados. 



2. La huella contenciosa 

En todas estas situac iones es importante tener en cuenta que, cuando llegan 
a la mediación, el paso prev io en el juzgado ha propiciado que la di sputa 
venga definida por las posiciones resultantes de la interacc ión entre la 
propia problemáti ca familiar y la ajena dinámica legal. Ello suele fac ilitar 
la apari ción de nuevos elementos de confli cto, de nuevas pos iciones 
generadas por la utili zac ión del procedimiento y que pasan a formar parte, 
no siempre de una manera sufi cientemente consc iente, del contenido 
emocional de la ruptura. 

Como se sabe, e l resultado fin al de un proceso contencioso es una 
resolución judicial que no implica la solución del conflicto re lac ional y que 
no sólo no ha ofrec ido a las partes herramientas que permitan el autoarreglo 
ante nuevos desajustes, sino que \es ha familiarizado con el empleo de las 
"armas" legales ante nuevas contiendas. Este aprendizaje predice, por 
tanto, la aparición de otros litigios, y para e llo hay abundantes pos ibilidades. 
Una mi sma pareja puede pasar por un proceso de separación, de di vorcio, 
de ejecución de sentencia de separac ión y de di vorcio de modificac ión de 
las medidas de separac ión y de di vorcio, así como por las pos ibles 
apelac iones ante las diferentes reso luciones dictadas por e l juez. Las 
normas legales tienden a sustituir a las familiares y generar una interminable 
re lac ión de dependencia judicial. En estos casos, e l usuario del sistema legal 
lo utili za como un medio para ganar al ri val y, cuando no lo consigue, 
culpabili za al funcionamiento del sistema de su propio fracaso. Es necesario, 
por ello, trabajar para devolver al máx imo sentido de responsabilidad a las 
partes implicadas en el proceso. 

En función del momento psicolegal en que se produzca el contacto con la 
mediac ión y del tipo de estructura familiar, la contaminación contenciosa 
puede haber afectado más o menos intrínsecamente al conflicto inicial, de 
forma que la intervención requiere calibrar los elementos necesari os para 
focal izar en la esencia de las neces idades de todos los miembros implicados. 

Así pues, cuando el problema j urídi co se ha generado, aún existe esa 
pos ibilidad de retorno, aunque el esfuerzo por modificar el cauce de los 
procesos de toma de dec isiones es mucho más intenso y requiere des leír los 
nudos legales que es han ido creando. Estos nudos constituyen la di sputa y 
no son exactamente el conflicto, son su expres ión pública. Las neces idades 
que definen el conflicto son mucho más amplias y muchas veces nada tienen 
que ver con los intereses explícitos que se ponen en juego durante la di sputa 
lega l. 
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La creación de un marco 
en el que los conflictos 
puedan ser manejados y 
neutralizados 

Entendemos, entonces, por disolución de disputas legales, el recorrido 
inverso a través del camino que I apareja ha iniciado en el juzgado, donde 
el objeti vo no es la resolución del conflicto generado por las pos iciones 
legales adoptadas sino su propia desaparición. Volver atrás en este camino, 
por tanto, signi ficaría retomar las pos iciones previas al procedimiento lega l 
e iniciar un proceso de mediac ión basado en los intereses reales de la 
fa milia. Ello no significa que al mismo tiempo se modifique el contenido 
emocional asociado al conflicto lega l, pero sí que sea posible manejarlo 
desde una óptica diferente. 

La opción de acceder a un proceso de mediac ión cuando la vía contenciosa 
ya se ha iniciado supone una oportunidad para que los métodos puedan ser 
distintos, para que los miembros de la pareja puedan ser más conscientes de 
los efectos del camino que han eleg ido y, en todo caso, as umir la 
responsabilidad de continuar o variar e l procedimiento. Es responsabilidad 
del mediador ofrecer un camino alternati vo claro y seguro, informar sobre 
las dificultades y ventajas de las opciones y generar el contexto adecuado 
para que las interacc iones ocurran de una forma natural. 

3. Proceso de disolución de conflictos legales 

Podríamos di vidirlo en cinco momentos: 

3.1. Asesoramiento sobre el proceso psico-Iegal 

La clarificac ión del proceso que padres e hijos están viviendo permite 
normali zar y compartir los sentimientos, así como di ferenciar qué es lo 
idios incrático de los dos sistemas que han entrado en contacto, el fa miliar 
y e l legal. El conocimiento implica poder percibir otras opciones y 
posibilidades y ayuda a ello. Cuando la in formac ión se rec ibe conj untamente 
se ev itan malas interpretaciones y utili zaciones negati vas de e ll a. 

3.2. Creación de un espacio psicológico colaborativo 

Dar una oportunidad para el acuerdo ex ige la creac ión de un marco en el que 
los conflictos que lo han impuesto puedan ser manejados y neutrali zados. 
Este espac io requiere dosis de confianza y de buena vo luntad y supone una 
isla en el marco confrontati vo del j uzgado. En la medida en que éste es 
sustituido progresivamente por un contexto de colaborac ión es posible el 
ensayo y la puesta en práctica de nuevas dinámicas negociadoras o la 
recuperac ión de las que se han abandonado. 



3.3. Identificación de las posiciones legales 

El proceso contencioso ha generado unas posiciones que definen el conflicto 
lega l y que, en numerosas ocasiones , no coinciden con las que había 
prev iamente a su inic io. Conviene diferenciarlas. A veces un padre solic ita 
la custodia (pos ición legal) porque siente que no se le permite partic ipar en 
las dec isiones referentes a sus hijos (necesidad rea l); o una madre quiere 
reducir las visitas (pos ic ión legal) porque el padre cuestiona constantemente 
su función cuidadora de los niños (necesidad real). Algunas estrategias de 
los abogados pueden suponer que, por ejemplo, se soli cite una pensión más 
alta de la que se necesita o, por e l contrario, se ofrezca otra menor de la que 
se puede dar (pos iciones legales). Esta costumbre, habitual en el mundo de 
la ley, puede ser personali zada por los usuarios e identi ficada como una 
actitud agres iva de la otra parte, lo que intensifica y rigidi fica el confli cto. 

De esta forma, es necesario identificar las posiciones lega les y, una vez 
definidas, trabajar para entender cuáles son los intereses y las necesidades 
rea les a que responden. El problema que da auténticamente planteado y 
preparado para e l intento de generar unas nuevas posic iones sobre las que 
reali zar una auténtica negociac ión cuando se ha finali zado este proceso. 

3.4. Momento de desagravio 

Las acc iones legales emprendidas suelen suponer, como hemos visto, e l 
empleo de argumentos di storsionados, amplificados y elaborados en términos 
agresi vos y descalificadores. En este momento la pareja revisa conjuntamente 
todo e l proceso, anali za los daños producidos y desacti va la hi stori a 
supe rflu a utili zada des truc ti vame nte . En ocas iones bas ta con e l 
reconocimiento expreso, por las dos partes, del agrav io cometido; en otras 
puede ser necesaria la ratificación escrita de l desagravio mutuo mediante 
retracc iones expresas que formarán parte del acuerdo final. En algunos 
casos los padres se comprometen a redactar una hi stori a que, desde una 
óptica diferente, pueda hacer comprensible a los hijos la explicac ión de 
hechos como la ruptura, la salida del hogar de uno de ellos y otros hechos 
re levantes de l conflicto. 

3.5. Disolución de la disputa legal 

Los estudios sobre la di sonancia cogniti va (Festinger, 1957) nos ilustran 
sobre la neces idad de autojustificar las propi as actitudes para ev itar 
situac io nes de incoherencia. Así, haber mantenido con fuerza una 
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determinada postura durante e l proceso legal previo, con las implicaciones 
que ello conlleva, dificulta su modificación ya que pondría en entredicho 
no sólo muchas de las argumentac iones que ya han quedado escritas en los 
expedientes judiciales, si no también las consiguientes justificaciones 
cogniti vas desarrolladas al efecto. Cuanto más duros y agresivos han sido 
estos argumentos más inamovib le es la posición. Pero sabemos que la 
di sputa legal se disuelve en la medida en que se disuelven sus argumentos. 
Por ello, el trabajo realizado en los momentos anteriores ha hecho que las 
pos ic io nes lega les pierdan su se ntido y que sea n abando nadas 
progres ivamente a lo largo del proceso sin la neces idad de un di fíc il 
reconocimiento explíci to al respecto. En este momento muchas personas 
han olvidado los términos en que su propio abogado planteó la demanda 
inicial en el juzgado y, lo que es más importante, los de la otra parte. 

El terreno para una negociación sobre los auténticos intereses y necesidades 
está preparado. 

4. El proceso de mediación 

Los ci nco momentos descritos pueden incluirse en las fases 111 y IV del 
modelo general de mediación (Kessler, 1978 ; Haynes, 198 1; Folberg y 
Taylor, 1984; y Folberg y Milne, 1988) que se esquematiza a continuac ión: 

• Fase J. Clarificación y reconversión de la demanda. Es necesario 
situar el verdadero origen de la demanda (el juez, los abogados o la propia 
pareja) valorar las posibilidades de reconversión, si no es de mediac ión, y 
que la voluntad del demandante sea la de buscar acuerdos entre las partes 
del conflicto. 

• Fase 2. Valoración de la indicación del proceso. El objetivo de esta 
fase es valorar la procedencia de la mediac ión según unos criterios 
generales y flex ibles de indicac iones y contrai ndicaciones. 

• Fase 3. Encuadre del proceso. Mediante el asesoramiento sobre e l 
proceso psico- Iegal (A) y la creación de un espacio psicológico co laborativo 
(B) se intenta conseguir la libre aceptación y dec isión sobre el proceso de 
mediación por las partes. 

• Fase 4. Definición de los problemas. El mediador y las partes se 
ponen de acuerdo sobre los problemas reales que definen e l conflicto. 

• Fase 5. Creación de opciones y alternativas. Se trabaja para la 
obtención de posiciones alternati vas a las legales , adecuadamente valoradas 
y viables para una negociac ión. 

• Fase 6. Negociación. El objeti vo de esta fase es la consecución de 
acuerdos viables en el máx imo pos ible de problemas planteados. 



, 

• Fase 7. Redacción de los acuerdos. Previa a la aceptación famili ar 
de los ac uerdos de mediac ión, éstos se plas man en un documento escrito . 

• Fase 8. Legalización de los acuerdos. Los acuerdos logrados son 
presentados al juez para su ratificación legal. 

5. Conclusión 

La mediac ión no debería suponer un proceso eliti sta en e l cual la ex istenci a 
de unos criteri os ríg idos sobre su contexto de aplicac ión, e l tipo de 
conflicto, la vo luntariedad de las partes o el mome nto lega l impidiese que 
una gran mayoría de parejas pudiera benefici arse de ell a. 

Nuestra realidad cu ltural sobre los conflictos deri vados de la separac ión y 
el di vorc io hace que e l s istema lega l, a través de los abogados, sea 
habitualmente la primera puerta de entrada para su reso luc ión. Sabemos que 
e l procedimiento contenc ioso no es e l más adecuado para afron tar di sputas 
con una clara base relac iona l. A veces son éstos los casos más virulentos, 
aque llos e n que los padres salen más do lidos y los hijos peor parados, los 
que más prec isan una oportunidad para la mediac ión. También son los más 
difíc iles, los que cuestionan que el éx ito de l mediador se pueda medir por 
e l número de ac uerdos que consigue y los que ponen e n te la de juic io las 
téc ni cas más depuradas. 

Acompañar a una pareja que carga con sus hijos e n la búsqueda de l camino 
de vuelta hac ia la luz, entre los restos dolorosos de la batall a y afrontando 
los riesgos que ello supone, es una de las ex periencias más intensas que un 
mediador puede vivir en el ejerc icio de su act ividad. Aunque no siempre 
sa lga airoso. 

J.lgnacio Bolaños 
Psicólogo de los Juzgados de Familia de Barcelona 

Mediador familiar. Hospital de la Santa Creu i Sant Pau 
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